“La noche de Jacob”
Don Julio es Vallejos, Daniel es Lester, Moises es Enrique, y Alex es Dayvis
Don Julio: ¡Que maravillosa es la Palabra de Dios! Cuanto  más se estudia mas se aprende y nunca se sabe todo………… (Lo interrumpen los nietos que llegan alegres). 
Daniel: Hola, abuelo. 

Don Julio: ¿Cómo están hijos? Que sorpresa tan linda verlos por aquí. Tomen asiento por favor.

Alex: Gracias.
Moisés: ¿Cómo estas abuelo? Hacia varios días que no te veíamos. 

Don Julio: Estoy bien pero los estaba extrañado mucho. ¿Qué han estado haciendo/

Daniel: Hemos estudiando mucho abuelo, pues la semana próxima empiezan los exámenes finales y queremos aprobar todas la materias.  

Don Julio: Ya me lo imaginaba……

Moisés: Si, abuelo, dichoso tu que no tienes que estudiar.

Don Julio: No creas que tu abuelo no estudia, Moisés. Cuando ustedes llegaron yo estaba estudiando.

Alex: Pero tu no tienes que estudiar para rendir exámenes, abuelo.

Don Julio: ¿Les parece que no? Yo me preparo para hacer el mas importante de todos lo exámenes. Cada día estudio y escudriño la palabra de Dios y por más que estudio siempre pienso que no estoy listo para el examen final. 
Daniel: ¿Lo dices en serio, abuelo?

Don Julio: Es mas serio de lo que Uds. puedan imaginarse. Si uno de Uds. fracasara en alguna materia, la podrían repetir y tomar el examen de nuevo; pero si yo fracaso en el examen final no tendré otra oportunidad de tomarlo y eso significaría mi perdición eterna. 
Moisés: Abuelo, ¿Qué carrera es esa que estudias?

Don Julio: Es la más importante de todas las carreras, es la carrera del cristiano. La más larga de todas. Si salgo bien en el examen final, podre ingresar en la universidad del Edén, y allí estudiar durante toda la eternidad.

Daniel: ¿La universidad del Edén? ¿Dónde esta? Yo nunca he oído hablar de ella. 

Don Julio: Si lees tu Biblia detenidamente sabrás donde esta y las condiciones que debes reunir para poder estudiar allí.   

Daniel: Oh si, abuelo ya se de que estas hablando, del día del juicio y del Edén restaurado. De veras que me gustarían estar allí también. 

Moisés: A mi también abuelo.
Alex: Yo también quiero ir, abuelo, pero……. ¿es cierto que antes que antes de poder ir al cielo con los salvados, hay que pasar por la noche de Jacob? ¿Qué significa eso?

Don Julio: Tienes razón Alex. Pronto vendrá una angustia sobre la tierra semejante a la de Jacob en aquella noche cuando el sentía temor por su hermano que venia con 400 hombres armados para destruirlo, y sobre todo eso, el sentía que su culpa no había sido perdonada. Su familia estaba en peligro y el se sentía culpable, porque esa situación era la consecuencia de su pecado. Cuando Cristo acabe su obra mediadora en el cielo y ya no interceda más por el hombre ante el Padre, comenzará en la tierra el tiempo de aflicción que no se puede describir con palabras. La suerte de cada alma habrá sido decidida, ya que habremos pasado por el examen final y Cristo habrá decidido: “El que no aprobó el examen quede fracasado para siempre, el que lo aprobó sea aprobado para siempre”.  ¡Ah, que terrible será ese día! El Espíritu de Dios se apartará de la tierra y tendremos la sensación de que no hay quien nos consuele y nos defienda. Si no hemos confesado nuestros pecados antes de que llegue esa hora, y si no nos hemos apartado de todo mal camino, ya no habrá mas tiempo de arrepentirnos y estaremos perdidos para siempre.
Moisés: ¿Por qué se compara con la noche de Jacob?

Don Julio: Como Jacob estuvo bajo la amenaza de muerte de su hermano y con la carga de sus pecados, así cada hijo de Dios se verá perseguido por los impíos y por Satanás, quien tratará de hacernos pensar que nuestros pecados no han sido borrados. Será muy triste si no hemos abandonado todo pecado antes de que llegue ese día. 

Daniel: Abuelo, eso es mas serio de lo que yo pensaba. Nunca hubiera imaginado una cosa como esa, si tú no me dijeras siempre la verdad……..

Moisés: ¿Cómo sabes que todo eso es así? 

Don Julio: Porque estudio la Biblia y Espíritu de Profecía. Si ustedes quieren saber más sobre este importante tema de la noche de Jacob lean el capítulo 18 de Patriarcas y Profetas. Les aseguro que no se van a cansar de leerlo, es tan fascinante y conmovedor que da deseos de leerlo una y otra y otra vez. 

Moisés: ¿Por qué no nos lees ese capitulo, abuelo? Tú puedes explicarnos mejor y así lo podremos comprender. ¿Quieres? 

Don Julio: De acuerdo, pero no vamos a leerlo todo porque es un poco largo, pero vamos a leer algunos párrafos. Eso si, vamos a leer todos, ¿de acuerdo?
Daniel: De acuerdo, abuelo, pero tú nos indicas los párrafos que vamos a leer. 

(Ahí leen los párrafos que les van a dar imprimidos en una hoja)

Don Julio: ¿No creen Uds. que debemos estudiar más detenidamente sobre este tema?  

Daniel: Si abuelo, nunca había pensado que el patriarca Jacob tuvo que sufrir tanto por casusa de sus pecados. Tampoco me había detenido a meditar en esa triste noche de su vida y mucho menos se me había ocurrido pensar que si yo no confieso y me aparto de mis pecados ahora, esa noche me puede alcanzar sin que yo esté listo  para el examen final de mi vida. ¡Cuánto te agradezco este rato de amena charla!

Moisés: Yo también te lo agradezco, abuelo, y te aseguro que desde hoy voy a estudiar más mi Biblia. 
Alex: ¿Qué te puedo decir yo? Poco había pensado hasta hoy en la importancia de que tiene para el cristiano el apartarse de todo pecado y vivir cada día como en la presencia de Dios, pues de veras que no había pensado en que muy pronto el Espíritu de Dios se puede retirar y si no estamos listos hemos de quedar perdidos para la eternidad.

Don Julio: Me alegro que esta charla haya sido provechosa. Sigan estudiando para sus exámenes, pero no se olviden nunca de dar el primer lugar a la preparación para el examen final.

Moisés: Gracias por tus sabios consejos. Ora por nosotros y por todos los jóvenes de la iglesia, para que podamos ser aprobados por Dios en el día final de este mundo. 

Daniel: Hasta pronto, sigue estudiando para que puedas ayudarnos a comprender otros temas importantes de la Biblia. 
(Se despiden del abuelo y se van)
